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José María González Haba Guisado.

 

          Trujillo es pura roca. Algunos, dicen que su nombre
significa sin agua. Pero piedra y sequedad que necesitan de
las alturas.

 

         Un día, el Trujillo creado por la DIVINIDAD se conjugó con las piedras modeladas por
el hombre. Abrazadas, naturaleza y arte engendraron el Trujillo de granito y de aridez que
empezó a elevarse. Se hizo vertical.

 

         De dos maneras Trujillo se acercó al cielo. Una, tiene sus raices en la fe; otra,
encuentra su ser en la ilusión. Aquella tiene su reflejo en la Torre de SANTA MARÍA DE LA
ASUNCIÓN; éste, ve su arquetipo en el Torreón de Chaves el Viejo.

 

…………….

 

         La Torres de Santa MARÍA, buscó su modelo, y lo halló
en el Apocalipsis. Aparecerá como un prodigio en el cielo, lo
vestirá el sol, la luna descansará bajo sus pies y bajarán para
adornarla las estrellas.
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         Cuenta la historia, que sobre una mezquita, esencia del Islam, simbolizado por la
media luna, purificada con sal y agua, por el Obispo de Plasencia, recibió su consagración.

         Va elevándose desde sus cimientos y conquistando lo encumbrado, primero en su base
de sillería en las esquinas y mampostería, y más tarde y alto todo en sillería, en su esencia
más bella de tres sectores de vano y baquetones que se multiplican en su ascenso.

         Así hasta detenerse en el instante y lugar donde su belleza tardorrománica era
impecable. Por ello, es en su estilo la más linda que conoció Extremadura.

         De tal suerte fue erigida. Para en el día ser abrazada por las llamas del sol que la
revisten, ser alunada de plata en la noche y acoger la luz de todas las estrellas.

         Los vientos la acaricieron y el agua bajaba a besarla.

         Pero, un día en 1.521, y otro, más tarde, en 1.755, fue embestida por la fuerza de los
sismos que la hirieron de muerte. Tanto que, hubo de ser abatida. También leí haber tenido
parte en su mal el peso de sus doce campanas.

         Las heridas la convirtieron en ruinas, para que Trujillo supiere del sentido pasajero de
la vida, el valor de aquello que pasó.

         Al lado de la Torre, un templo, y en él la maravilla de un retablo que tiene como eje la
singular pintura de la CORONACION DE MARÍA, ordeada de doce tablas, luceros de su vida,
de las que destacan  la DORMICIÓN y la ASUNCIÓN. Esta, la más original que trazara el
hombre: MARÍA, toda blancura, respaldada por la lumbre dorada del sol, sostenida por los
Angeles y el asombro del hombre.

         Los despojos de piedra de la abatida Torre fueron recordados, y por ser Torre de la
ASUNCIÓN, tenían su destino en el cielo. Subió otra, como aquella otra ASUNCIÓN
apócrifa, que es poco más o menos así:

         Un día, MARÍA, notó el final de su prociosísima estancia en la tierra, por que
desfallecía de amor. Su tez morena empezaba a palidecer. Sus ojos se agrandaron por la luz
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que en ELLA vivía. San Juan avisó a los discípulos que volaron al lado de la MDRE. Estando
en medio de todos, no se sabe si se durmió o si estaba muerta.

         En parihuelas, rodeada de flores, la llevaron a una tumba habida en Getsemaní.
Delante, iba San Juan llevando una palma amarilla que bajó del cielo el Arcangel Gabriel, el
día que la llamó LLENA DE GRACIA, cuando se inventó el AVE MARÍA.

         Arriba, en las alturas, su HIJO ordenó a San Miguel que con una legión de Angeles
bajara con el alma de su MADRE para juntarla de nuevo al cuerpo.

         Con suavidad la tomaron, al igual que la palma amarilla y la alzaron, para siempre, al
lado de la TRINIDAD.

         En el camino, MARÍA, abrió los ojos.

         Como ese hacer sucedió en la Torre de la ASUNCIÓN. Trujillo tomó el cuerpo roto de
su maravilla y comenzó a elevarla. En su trayecto de asunción las piedras de SANTA MARÍA
abrieron sus ojos, a través de los vanos de su reconstruido campanario.

 

……………………..

 

         El Torreón de Chaves el Viejo se presenta revestido de
otros colores y sentidos. Su verticalidad se integra de tres
cuerpos que descansan en una de las rocas más sólidas del
lugar, defendiendo una puerta hecha a tajo sobre la misma
piedra. En su seno se mezclan cantería maciza y sillería, en
las esquinas de los cuerpos superiores, y al ser necesario
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algo de luz, se acude a aspilleras, a una ventana mudéjar y
dos ventanucos. El más alto, aquel que vuela al final de la
estatura de la Torre, sirvió para satisfacer la curiosidad de
Trujillo. Desde él se asomó, en el siglo XIV, y conoció que
eran confines. Muy lejanos barruntó murmullo de olas y olor
de mares que entonces, no conoció.

         Junto a la verticalidad aparece la horizontalidad, que conjugadas engendraron la
geometría sentimental e histórica de un pueblo.

         Ha sido el sostén de la puerta más importante de Trujillo, la de Santiago, y otra vez
con su  fisgoneo supo como nadie de la vida lugareña.

         Mucho le ayudó la paralela Torre allá alzada, con su Campana del Concejo, a través de
sus toques tañidos, repicados o abiertos, y el diario repique del toque de queda.

         Hasta allí llegaron las crónicas de la existencia de los linajes, divididos para regir la
Villa entre Altamiranos, Añascos y Bejaranos, finalizados en 1.347 por Pedro I con el reparto
de los cargos en terceras partes desiguales.

         Sufrió con los males de banderías, y sintió en sus salones la prohibición del uso de
armas.

         Le dolieron las noticias de la estocada final de Juan Paredes, en la Plaza Mayor, y que
antes había privado de la existencia a su esposa y suegra.

         O las de aquel cruce de aceros, el Jueves Santo de 1.508, en la Iglesia de SANTA
MARÍA.

         De las reacciones de los sobrinos de Pascual Gil tras el asesinato del hijo de éste.



Las torres de trujillo | 5

         O del hallazgo del cadáver de García de Orellana en el mismísimo Arco.

         Hechos que hicieron llorar a estas piedras trujillanas que tienen corazón.

         Le alegraron las letras de concesión de la categoría de Ciudad, en 1.430, por Juan II.

         No pudo narrar el relato de las bodas reales fallidas, en 1.474, de Doña Juana que
había sido llevada al Alcázar.

         Fue posada real y en su seno de piedra, se formó su señorío y lealtad a sus Reyes. Por
lo mosmo presenció derrumbarse alturas aleves con el desmoche de sus torreones.

         Su día más feliz, el de la unidad de España, que la hizo, ahora sí, entender aquello del
sabor de mares y sonido de olas.

        Vivió con intensidad el descenso de Trujillo, desde las alturas, hasta el llano de la Plaza
Mayor, a la que trasladaron Torres y Campanarios, ylas puertas vieron su reflejo en sus
soportales.

         Gozó cada vez que el nombre de un trujillano que van ganando el horizonte lejano.

         En la conquista de Granada, en Ceriñola el llamado “brazo del Gran Capitán”, y sobre
todo al sembrarse el nombre de Trujillo en Honduras por Francisco de las Casas, en Perú
por Francisco Pizarro, en Venezuela por García de Paredes.

         Pero un día enmudeció. Enhiesta y soberbia se conserva, para vivir en la añoranza.

         El último embate lo recibió en 1.817, cuando de su lado le arrancaron la Campana del
Concejo.

 

………………………..
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         Hay otras Torres. El Mirador de las Jerónimas, donde
una celosía de ladrillos rojos fue capaz de separar la soledad
sonora de un cenobio del mundanal ruido.

         Torre de los Bejaranos, donde están enlazados para siempre, historia y leyenda,
heroismo y amor.

         Torres de San Martín y del Alfiler. Torres y Torres de Trujillo.

 

Trujillo, 19 de septiembre de 1.998.

José María González-Haba y Guisado.


